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PARASITOS EXTERNOS DE LAS GALLINAS

Son nulnerosos los parásitos que atacan a las g^allinas,
viviendo unos sobre ellas para ntttrirse a su antojo ^^ cuan-
do les apetece, }- otros refilgiándose en los gallineros, en
espera de que lleguen las horas del rep^^s^^ para acudir a
chupar la sangre de las aves.

:^lgunos de ellos tienen un cuerpo diterenciado en una
cabeza anterior, con antenas más o menos visibles y órga-
IlOS bucales de distintas clases; una región media llamaela
tórax, que lleva las seis patas que les permiten caminar,
y un abdomen posterior, siempre con segmentos marcadc,^;.
Son los insectos: piojillos, pulgas y chinches.

Otros, por el contrario, tienen un cuerpo simplifica^l^^,
como si estuviera constituído de una sola pieza, en la que
no pueden disting-uirse regiones; no tienen nunca antena^.
y poseen cuatro pares de patas marchadoras. Son los áca-
ros: chinchorros, «piojos rojos» }' ácaros ^le la sarna.

Cada una de estas clases de parásitos tienen una biul^^-
gía clistinta, que conviene conocer para poder luchar c^^n-
tra ellos del modo más conveniente }- empleando el pro^lur-
to adecuado, ya que su sensibilidad a los insecticidas es
distinta. Por ello, en las líneas que sig^uen pasaremos en re-
vista los más importantes, indicando l^^s me^lios de comh^l-
tirlc^s.

Los piojillos o malófagos.

Sin duda alguna son los parásit^^s más frecut^ntes en
las g-allinas, que en ocasiones están t^^^talmente plagadas de
ellos, y se reconocen fácilmente por su aspecto semejante
al clc los piojos corrientes que parasitizan a las persona^
y animales domésticos.

^^^n animales aplanados, cuya cabeza lleva en ciert^^s
grul,os las antenas implantadas a los laclos cíe la cabeza,
estancl^^ en otros, por el contrario, ocultas. Su aparato bu-
cal es parecido al de una hormiga ^- está a^laptado para
masticar. Sus patas son robttstas y cortas, llevancl^, ^los uña^
en 5u e^tretn<^ para po^ler agarrarsc a las plu^ua^. I^_1 ab^l^^-
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me ►1, nlás o luenos alargado, tiene una segu^entación ]nn^-
al^arentc.

Bior.ocín.-^?stos piojil^los son parásitos permanentes,
que no abandonan a las gallinas sino para pasar a otras
aves, generalmente de una más vieja a otra ]nás joven.
T^^do su ciclo vital se atraviesa sobre aquéllas, ti- en el cur-

Fi^uras 1 y 2.-Plumas de una ga]]ina infestada de piojillos de la especie I:ome-

nacanthass stramineies. En las de la izquierda se aprecian los destrozos causados

por el a^•e al rascarse con el pico. A la derecha, plumas con huevecillos o lien-

dres dCl p10]O. ^De ENGLER.^

so de su vida no hay grandes cambios de forma, es decir,
ctiando nacen se asemejan a sus progenitores.

Su alimento ío constitu}-en ías escanlas de la- pieí ^- en
otros casos ías barbillas de las plun^as, que a consecuencia
de sus ataques toman ttn aspecto despeinado y roído. A pe-
sar de ser insectos masticadores no son capaces, en g•ene-
ral, de producir heridas. Esto no quiere decir que si acci-
dentaltnente ^- ^]or otras causas ías gallinas tienen la piel
escarificaela, no acttdan a chullar ía sang^re y ía linfa con
ag_ rado.

Debido a las condiciones en que viven, íos piojillos de
ías gallinas están aclaptad^s a c<^ndiciones de telnl]erattu-a
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ti^ hume^íacl casi constantes. Yor elh n^> vi^-en mucho tiem-
ix^ separad^^s de stis huéspedes, aunque se han Ilegadu a
ct-iar- en el laboratot-ic^ hroporcionán^l^^les su alimeiit^^ ha-
bitual ^- manteniéndoles con el calor ^- humedad adecuados.

^on insectos ágiles que cor-ren cun t:acilidad enti-e el plu-
maje, 0 1>^^r la piel de las aves. A1 I>oco tiemp^^ cle haber
alcanzad^^ el estado aclultc^ se realiza la cólnila, aunque ésta
no es necesaria para algunas eshecies, cu}-as hembras son
capaces de Ix>ner huevos fértiles sin el r.^^ncurs^^ del macho.
L^s huev^s cluedan ac^heri^los com^^ liei^^lres en la hase de
Los huev^^s qtiedan aclhet-i^l<^s con^c^ Iienclres en la base cle las
I^lumas hequeñas o ei1 las barbas c3e las gi-andes jx^i- ttn ce-
mento que seg-reg^a la helnbra ^- que se solidifica al c^^ntacto
con el aire. I^n conjunto forn7an masas bien visibles, aunque
cada huev^^ queda fijo indehendientemente de 1os ^iemás. La
incubación clel huevo clura apr^^^ima^lanlente una semana, o
en algunas especies hasta dos o tres, ^- de ellos nacen las
larvas, nnz_^- harecidas a los adultos, v^Iue se nutren cle igual
modo que ést^^s. Las larvas pasan por tres estaclos sucesi-
vos, sepai-ados entr-e sí jx^r mudas cle I^iel antes de alcanzar
la nzadur-ez seaual, pu^liendo alcanzar el estaclc^ adtilt^^ en
r.c^ndiciones nor-males eii tin^^s cliez c, ^luince días, ^> ^ea ^lile
el clesarrc^llr^ complet^^ ^e realiza en men^^s <ie un mes.

Aunque el número ^le huevos clehositaclos p^^r ^^ada hem-
bra n<^ es g-rancle, la rapi^lez del clesarrollo c<mduce a una
iniestación masiva en ^^oa^ tiempo.

El aspect^ distiilto cíe lc^s diversos hic^jillos de las galli-
nas indica que ha}- v^rias especies, c en etecto ha^- tres
^nalótag<^s l^rincipales, qtte son los ^nás c^^i-rientes _^- l^^s qtie
}>roducen, ^^or tanto, mayor desasosiego.

I?1 ^^iojo de la cabeza, o Lipetiro, es cle cuerpo alargado,
con unas anten<^s grandes a los lado^ <ie la cabeza, ^- se rnan-
tiene en la superficie de la piel, nutrién^lose ^le Ias escamas
cíe la misma.

^ El Menar.^irto, o I^i^^j^^ ^rande del ctler^>o, ti^ive esl>ecial-
uiente baj^^ las alas o erl los alredecl^^i-es clel an<^, sc^bre 1^
piel. Fs de r.tiel-po alarg^ado, con cabeza en forma cle ^<<in-
brero de cíc^s picos, ^- antena^ ^^cultas.
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1't^ilY[l.ti ,j [f ^^^.-I^Ith:K5:15 h:5P4:CIliS Ul? I'10]OS UG 7.AS GALLIRAS:

:^. Iil piojillo rlc I^r c^nc^r^r (/,^ihri^r<<s lcelerugrra(^lausJ.
IS. Utr;i especie de•1 misrno ^énero (LtiJ^easrus cafronis).
C. La piojo ^rande del cuerpo (Eorrrrnacanthus .et^rervtri^rrusJ.
D. E1 piojo menor del cu<•rpn ^Nleuohon ^nllinaeJ.
1:. E1 piojo carbczudo ^Gorriodvs dis.+irrrili^/.
F. 1:1 piojo Ki^,rnt^^ /Goniodes ,{^i^^ns/.

FotoKrafías origin^iles del Sr. 'l_.ar^s^rer<o. (Laboratn-
rio dc Y^irisitología d^ la f^actrltad dc• Farrn,rcia tle
l;i lTni^^^•rsid.ul ^lo Madrid.)

1:1 ^len^^^>ón, t^ ^^iuj^r I^educfi^^ ^lel ctierlx^, se distiflg•tte
^lcl antcri^n- ^x^r ^u taniafit^, la t^^rma más gruesa ^- ser me-
n^^r^ l^elu<1^^, vi^-iend^^ ;;eneralmente s^,bre las l^lutnas.

(^tra, ^lt^s eslferic; men<^s I^recttentes _^- t^fte habitaf^l las
^^luuia, s^m cl G^mi^^^le^ ^- el G^mit^ct>tes, r<m antenas bien

/05
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a^,arente^ _^^ cc^tt cabeza atill>liaitiente redctncleacla l,ur ^le-
lante, i^itt^- ancha, ^- el rttet-Ix^ rctrtu ^- ^;-rttesc^.

I)..^tvos :^ t..q^ c,^LLiN^as.-Comu hemos visto, lc» maló-
ia^-c^^ nu son en realidacl verdaderos parásitos, sinc^ rná^
biett í^odt-íamcts calificarlos de basurerc^s, c^ conlensales. Lc,^
trastornc^s clue producen a las aves clerivati más bien clel
í^ruritc^ tlue ^rasionan en su cieambular ítor la piel, tan ,en-
si}^le en clichc^s aniYnales, qtte ttbliga a las ^;-allinas a^ticc^-
tearse ^-, a ver.es, a arr^nt.arse las ítlumas. I'ctr est^t razón.
las esl^ecies cjtte viven sobre l^t hiel sc^rt inuchu n^ás c3añit^^_ts
cluc las tjtte hahitan en las 1>lttm<ts. Metcali afirnta qtte lc,;
jbvet^es 1><^llttelcts qtte se infestan l;c^i- ^tts tnacli-es <t l^c^cc^ de
narer, l,tteden tnorir en gran nCtmeru ^x^r stt ratt^a, ruancl^^
est<ín ► ttcrte^nente j^arasitadc^s.

La,s pulg^s de Ia,S gallin^s.

I,^ts í^ttlgas sott insectcts cle suÍtra r-c^uc^ciclc,.. ^u ruer^,^^,
tntt^^ rctm^tt-imido, cle color rc^jizct, cc,ri Itatas rctbtt^tas ^- clc^-
taclas de 1^ iacultacl de saltar, le^ cjistin^-tte de tc^clc^s 1^»
clcn^á^ it^sect<^^.

^cni animales de ntetamcn-fc^sis cumhliracía, es clerir,
atraviesan pc^r una fase de larva, jtarecida a ttil ^ttsanc^;
ttna niti^fa inrnóvil, ctt^^c^ períc^xic, se atravicsa en el intc-
i-i<^r cle ttn ra^^ttll^ cle e5cas^^^ hilc^s cle secla aclhesi^-a, _^^ ]c^s
aclttltc ^s.

Las larvas se crían en el estiércctl-en este ca^c^, la ^,ra-
llinaza-_^- n<^ tienen contacto con las aves. latas lar^-as mn-
clan tres veces consectttivas, sienrlc^ la tercera mucla la ^^tte
cla ^,asct a la ttinfa.

llc^s es^ecies de pulgas son las más frecuentes en lus ga-
llinerc^s, cjne se clistingtten entre ^^í jx^r stt ashectc^ ^^ j,^^^r stt
l^ictlc,^;-ía.

I,a ín^imera cle ell^s, c^ «pulga ^;-rande de lc^s g<tllinerc,s»,
sc l^arere mucho ^t la httlga ^le la rata. Es de cuerlx^ alar-
gaclu, a>n hatas Ixtsterictres mu^- ^•i^;-c,rusas, due les permi-
ten saltar á^-ilmente. ^u detalle tná^ cararterístic<^ e^ ]le-
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^^ar en el ^^riiner ^tilillo del tóra^ t^na es^ecie ^le r^^llar ^le
^;j>iilas negras, ^lis^^ttestas coino las ^^úas <íe ttil }^eine.

};^ta^ ^,tilgas ^^ei-nianecen 1>uco tiein^^o sobre ]as ,I^-es,
^^u1^-ien^í^^ una vez ilutridas a reiu^,riarse a l^>s riilr^^nes, en

^l^>n^le a^^eres se la^ encuentra en^ g-ran núuier^^. :1 ^>esar

^lc ell^^ ataran r^^n mucha ^-uraci^lad a las ^,rallinas, ^^ la^

rltie^-as es^^erialmente sttfren rr,Ti^i^lerable^ in^^lestia^ ^,^,r
^tts ^,i^^acluras. :A^^ sc^l<^ acu^len a la^ ^rallinas, sin^^ ^^t^r ^^ ^-e-

r^: ;^^ ^liri^erl a las ^^ersc^nas, ^ieil^lu ^us ^^ica^luras mtt^- ^,ru-

ri^in^^^as.

La ^e^-ui^^la es^,^^cie, ^^ «l,til^;-a ^,^i^ueña ^le las ;^alli>>a^»,

Fi^;uru., 9 y 10.-Las clos ^^spc•cies de^ pulg^^s i^ur atacan ;i I^s g^llina<. A la iz-
quierd^^, la pul^^ pequcña (Echidnophnga K^illi^aaceaJ. A la derecha, la pulga

Krxndt- /I:chirlnophu^a ^nlli^rnrf. (Foto "Lnvn'rF:ko.)

es de cuer^IO anch^^ v crn-t^^, ^le tamaño muy pe^lueñu. ^- n^^
tiene el co^llar <^e espinas tí^>ico ^le 1<L especie ante^ri^^r.

L^^s rnachos cíe esta especie llevan una vida j,arecicla a
la; ^lemás ptilgas, pero las hernbras, una vez fecundaclas,
^c fijan sobre las ^,rallinas, en las re^riones ^íes^^r^wistas de
I^lunlas, alreclecl^^r ^ie los ^^j<^s ^^ ^le lc^s oíd^^s, ^^ en la rre,ta
^- ba^e del l^ia^. En los polluel^s se las ^^bser^a tamhién en
el cttella ^u^ manclíbttlas, u^u^• r^^lnistas, les a^-u^lan a l^er-
t^^rar la piel ^- a mantener ^óli^lamente hinc^a<la la raheza
en la piel, sin intentar can^biar ^le posición.

I?s de advertir c^ue las hembras de esta especie n^^ tie-
nen la facultad clel salto, característica del ^rupo.

J^8
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I;ste l^erí<xl^^ cle fijación clura c<<^s ^^ tre^ senlanas, Iu que

Ie jiermite rllitrirse actieatneiite ^.^ n^aclttrar ^tts ^wari<^s, cc^-

merizaricl^^ la 1>tiesta cíe hue^-^^s ^iete n^>ch^^ ^lías desj^ués cI^

hai^cr,c fijaclc^ en las a^-cs. Lu; hucvos, e^I,ulsacl^^s con ftter-

za l^^^r Ia hembra, caen al suel^>. ^- ^^1 cab^, cle unos ^lías de

inrul^aci<m ^lan I^as^^ a las larva^, ^juc tar^lan en desarr^^-

llar,e aln-^,_^iina^la^ilente cle veinte ^Iías a ttn mes; al ca13^^
<lc c^c tienlliu tejen el cal^ull^^ ^- se transi^^rrr^an en ninías.

I^.1 <^lesarr<^llu c^^^ml^letu cíe huev^^ a a^lult^^ tar^la cle ttn<^ a

<Í^>s mc^es, seg-íin la tenil>erattu-a.

I^.sta I^ttlaa, en ii^uchas r^casi^^^ies, f^^rtua ^^ iil^^clc^ ^Ie c^^^-
tras r^,jicas, debido al ele^-^^^1<^ númer^^ cle ejeml^lares, en
Ic^s sitios inclicacic^s antel-iornlente. ^c acíhieren taii fuerte-
mente, que n^, e^ hosible ^lesl^egarlas ni I^asan^l^^ ^^^bre ellas
tui rel^ill^,.

Las chinches de las gallinas.

Las rhinches I>ueden a ^^eres vi^, ir en canticla^les mas^-
vas en 1<^s gallincrc^s. i^^luchas ^^ece^ e^ la misma esl^ecie de
Ias hahitacicmes humanas, l^ere, ^^tras ^^casi^^nes Ia duc ii^-
vade est^^s locales es la iuisma ^lue ^^^^ra5itiza c^m ma_^-c^r
asi<luicla<l ^^ Ias I^al^^nias.

^^^m^i^^ es sabid^^, las chinrhes tienen el cuerl,^ muti^ apla-
ilad^^, c^^u ttna cabeza l^ecjtieña en la que se ^listingtten la^
anteila^ lai-gas, de cuatr^^ artej^,s, y un I^ic^^ chupad^^r, que
eti cl relx^s^^ se rel^lieg^a en Ia c«ra ventr^l de aquélla. El
tc^ra?^ se caractei-iza Ix^r las esl^ansiones en t^>rilia de qui-
lla ,emic^ircttlar que nlar^;-ina ^x^r detrá^ la cabeza, ^- e1
ab^l^^meii es anrh^^ _^- o^-a1, seg-ment<^^1^^. ^11 nietarn^^i-fc^si^ es
sencilla.

I3^c^i.cx;í:^. -1_,as chinches s^m aniniale, ii^^rturn<^s, que
cltu-ante el clía se nlantienen esc<^ncli^i^^s en las g^rietas ^- ^^ri-
fici^^s cle las h^recles, nladeras <le l^^s cerc^>s ^le I^ttertas, a^e-
lacler<^^, etc. La única condicióii chte hatl <le tenei- es^^s c<^-
bijos es que sean suficienteinente estrech^^s I^ar^ qtie, alx^-
_^-ancl<^ sus patas en un borde, tiuc^ue ^u d^^rs^^ al ol^uest^^.

^e r^^noren Ia^ guaridas c]e las chinche^ Ix^r las de^-ec-



-^-

ciones uegt-tizcas clue ^lejari a su entracla. C^^n tit^ Ix^cc^ ^}e
I>ráctica se las distiilgtie bien de las de las m^^^scas _^- cle ^^^tr^^^
l,ar^isit^^s de que luego hablarem^^s.

I?n el interiur cle sus escondrijos j>ue^len encontrar^e
nitiltitucl <Ie chinches acltiltas, cle htievos ^- <íe Iat-va^ (qtie
s^m intt^- pareci^las a los aclultos ei1 sti asl>ecto ^- su bi^^1^^-
gía, por tratarse cle animales de ^netan^^^rf^^sis sencill^i ), en
me<lio de un acúmulo de de^-ecciones.

Son las chinches insectos muti- resistentes a la inanición,
^- herinanecen vivas ^nás de un año sin t^^mar aliment<^,
siempi-c que se enc^uenti-en hien }^r^^tegi^las en sus escrm<3ri-
j^>s habituales.

La riecesi^lacl cle alimentarse ^lepen^le ^Ie la tem^^eratti-
ra, siencí^ más frecuente cuanto m^ís calur^^sa sea Ia él^^^^^a.
Ln el iriviern^^, cuand^^ Ia te^npei-attir-a desciencle por baj^>
<le 1<^s 1S°, ^^uedan inactivas ^- n^^ scm capaces de nutrirse.

La élx^ca ^le Iniesta comin-ende prácticamente 1a l^rima-
^^era ^- cl veran<^. La hen^bra p^^ne grttl^^^s ^íe ali-e^le^lor ^le
una cincuentena ^íe huevos. lle ell^s nacen Ias Iar^^as ttr^a
^etnana tnás tarde ^- éstas han <ie nutrirse j^ai-a ^nu^lar cle
l^iel ^- l^asar a Ia fase sigtiiente, c{ue íznicanlente se 1>iie<lr:
^listin^,ruii- Ix>r j^equeños ^letalles ^- Ixn- su tamañ^. 1^ la
^{uinta muda nacen los adult^^s, v^^Ivien^Io a eml^ezar el ri-
cl^^. En t^^tal, etl c^^ndiciones mti^- fav^^rables, el ^lesari-^^ll^^
se realiza en tin^>s tres tneses ^T me^íio, per^^ es ^^recis^^ ^^tie
encuentren aves sobre la^ ruales ntiti-irse _^^ dtie la tem}>e-
ratura ^ea ele^•ada.

I,as nlolestias que causan a Ias aves, v s^^bre t^^^l^^ la I^éi--
<lida de san^;^re a consecuencia de ]as I^icacíuras, si I^ in^-a-
sión de1 local es muy gran<ie, hacen precis^^ la Iurh^ coi^tra
estos pai-ásitus. ^e han inenciona<Io casos en que las cl^le-
cas aband^^nan I^^ incttbación a c^^nsecttencia de l^^s atayues
de las chinche^.

El piojo rojo (dermaniso) de las gallinas.

Ya ^lescrit^^^ I^^s princij^ales insect^^s clue atacan a]a^
aves, entra^n^^s en la clescril^cibn ^le los ácar^^^, qtie ,^^il ^^r^^-

!o^-



l^ai^leinente nlás itli^^urtantes desde el ^^unto de vista <le los
dañ<^s que ocasionan. ^^n pt-imer lugar nos ocuparenios del
pioju r<^j^, c^ue es el ulás e^tencíido ^- el cLue c.alisa inás tras-
tc^rnos en las explotacit^nes avícc^las.

E1 aspecto del piojo rojo n^^ recuercla en nada a los pio-
jillos que acabamos de estudiar, pareciéndose en cambio a
una diminutia garrapata, cuyo tamañc^ no pasa de los tres
ctiart^^s de mílímetro. CuaYZdo está en avtinas es g^risácec^,
pero cuatlclo se ha nuti-ido toma st^ cuer^x^ un color rojo, a
lo que clebe su nombre vulgar. Si se etainina con lupa se
obserea en su tl^^rs^^^ un escu^l^^ rnás yuitinizad^^, que cnhre
la ^^arte inecliaria elclt^si^^a^nerltc. 1'c^r clelante se a^i-ecia el
ahai-at^^ bucal, co^i lc^s estiletes hei-i^^ra<lc^res ^ quelícer^^^,
y clc^s ahéndices ser^^^c^t-iales <^ hal^,^^s, cltte harecen hequeñ^l^
^>ata^ anteri^^res.

Lr» cttatr^^ j,ares <le ^^atas ternlinati cii tuerte^ ui^a^,

c^,n ttna nlenibranita a^lhesiva ^lue les i arulta el l^ucler m^^r-

char ^^ ^l^re su^^erficies lisas.

f'^^r debajo se obsel^^^ a en stt l^arte aliteri^^r la aberttn-<<

genital, ^- ^or ^ieti^ás el c^rifici^^ arial. Iata cara tiene vai-i^i^

1>lacas fuertes due cc^ntra^tan c^^n el rest^^ ^lel tegttment^ ^,

T111^^" ^^l<111C^(^.

F3ioLO^.íA.-l^st^^; ácar^^s viven clel niisilic^ inc^du qtte la^
r-hinche^ cle c^ue n^^s hemos ocul^acl<^ anteri^^rmente. ^^^miu
ellas, s<^n ^le hábit^^s nocturnos, ocnltáncl^^se cluraiite el ^lia
en la> ^rietas de las inaderas y- cle la^ I^are^le^ cle los 1<,ca-

les. Tan sólo algunos ejemplares, :fc^rzad^>s p^^r el hambre
o ulás ansiosos, ^^uedeil observaT^se en las h^>r^^s ^le luz, l^i-
can<1<> a la^ g-allina5.

Cuiu^^ en el caso cle las chinches, sus escc^n^lrij ĉ ,s ^e de-
nuncian ^x^r las cle^-ecciones que clejan en su entrada, _^- que

le5 sall,ican <le nlanchas ^^sctn-as }- blancas «c^^m^^ sa] _^^ j,i-
mient^», como atinadamente a^^unta I3ishupp.

^c^n ác^ros cosmoi^olitas, como los parásitos que ya hc-
ni^^s descrito, lo que nr^ es de exty-añar poi- habei- ^id^^ lle-
vados con el hombre en sus emig-raciones, aunque mtlchas



clc la^ ritas de l^^rali<la<les ^le• :1n^érira se^ refieren a utr^,
ji^ll"^1^1i^) Illll^" Sf'illf'j^liliC.

La j,i^^a^ltii-a e^ rál^i^la. al ^^alx^ ^ic Ix>^^^^s i^iiuut^^s ^iii-

j>ren^leii el ret<^rn^^ a 5us a^hij^^s, c<^il^l^letameute hincha^los

<le ^an^^rc, hasta el ^ntntu ^le ^lue las hembra^ ^nte^len tri-

^^li^^ar ,u v^^lumen, vaciand^^ ^^utes cle etitrar en 1<^s refti^;^i<^s

el c^^nteni^lo cle su intestiti^^, ^lue un^^s veces es ne^;ruzr^^ jx^r

la 5an^;re ^ligeri^la ^^ ^^tras hlan<luerin^^, ^lebi<l^^ a unas ex-

rreci^,nes ^le e^e r^^l^^r
I.^i t ri nn^lari^ín tiene lu^;-ar al I,ur^ ^ tien^^ ^^ ^^le ^n trans-

/^i«i^r^i 1/. I{I (also pioio, o piojo roÍO ^lc las kallinas (l>rruian^^s.ci^s ^i^cllin^ai^).

iuru^ación eii adtiltc^s, erl general clos o tres clias, ^- la hen^-
hra se nutre de sang^re a continuación, y al día sig-uiente
em}^ieza a l^c^ner huevos, qtie raras veces l^asan de ttn^^s sic-
te. En cambio, tras nuevas t^^inas <le sangre vuelve a reali-
rar ^^tra^ ^>uestas, siendo en total siete u och^, las depc^si-
ciones cle httev^^s ccm 2S a 40 httevecillos en el transrursu
de stt ^-icía.

_1 l^^s <lus ^lia^, en ép^>ca caltir^^sa, ^^ a lus cuatro, si la
te^npei-attii-a es r^i^^^íet•a<1a, nacen las larvitas, que sólc^ tie-
nen tres I^ai-e^ ^le patas. (^^^sa rtiri^^sa, esta^ lai-vita^ sc^ii
incahares <ie nutrirse ^- l^eriiianecen inactivas hasta que uno
o d^^s días más tar^le muclan cle piel, transforn^ándose en nin-
fas, ya r^>n las ^^cho ^>atas, ^^ c<^n el aspecto de los adultos.
P^,r la n^^che se nutren <le san^re, ^^ transcurridos dos o tres

I^^



^lías para digerii- la sangr-e, niuclan cíe ntte^r<^ la ^iel ^ I,a-
san a adultos.

I^ste desarrollo t<lii rá}^icl^^ permitc, en l^^cales con tem-
l^eratura elevada, la ^parición de la nueva ^-eneraciórz de
a^lttltos en el plazo ^le una semana c^ diez ^lías. P^^i- este
n1^^tiv^^, a pesar de los escasos huevos ^Iue Ixmen las hem-
hi-as, una s^la ^íc ellas hiiede alcatlzar teóricatnente n^ás ^íe
1O0.000 descenclientes en un mes. Aunc^ue en la ^>ráctica no
se alcance nttnca esa cif.ra, la i-apidez r^,n c^tte un lc^cal se
l^laga cle estos ácarc^s si no se pr^ctii-a cíe5trtiii-los, e^ ^^^r-
I^ren^lente.

Otra circunstanc^ia que ha^- qne teiier nnt^- eii cuent^ e^
sti resistencia a la inanicióil, pues Bish<^hl^ ^ Wo^>^l han
^^bservado cjtte ^^ernlanecen vivos mtich^^s de ellos des^,tiés
de tin aytino de cient^^ tl-ece días. ^i ttnim^,s a ello que clu-
rante hs tr^eses ^íe iYi^^iern^^, }- si el Ic^cal n<^ tiene calefac-
ción, permanecen aletargados, sin necesidad ^le nutrirse, ^e
ccnnhrende due ha^- siempre pelig,-o de^ que las aves sufran
sus ataqties, a pesar de qtie el ^^alliller^^ ha _̂-a sid^^ abancl^^-
na^l^^ durante larg^^s meses.

T.as gallinas son in^ludableineiite los hués^>ecles habitua-
les <le estos ácaros, l^er^, esto no in^hide ^^ne ataqtten ^^oi^ ta-
cilida^l a otras aves, sieucl^^ frecuentes en las cañas de la^
jatilas de los pájar<^s cl^^inésticos, y^i^ vacilan en atacar a
los caball^^s, originán^í^^les una especie cie erujx:ión que pue-
^le conttinclirse con la sar^ia, _^- a otr^^^ til>u^ ^le ^;-anadc^ e ir1-
cluso a las personas.

llA^os ^ r.^^s ^wES.-Cuand^> ia irlvasión cle cíernlar^is^s
es ^ntiy grande, las aves act^san tlna dis^ninución de pesc^,
l^ j^uesta se reduce v hav una nlortali^la^1 eleva^la ^le Icys p^r^-
llitc^s jóvenes, c^ue son más sensibles.

El chinchorro de los gallineros.

I:1 «chinch^^rr^^», o«chinchón» ^lc los ^;alliner^^5, e^ tii^
ácar^ de gran tamañ^^, alcanzando la hembr^^ tin^s 11 milí-
metr<^s cíe lai-g^:^ }- el mach^^ ^le 7 a^^nilíinetr^>s. Aiilhu^ ^e-
^^^s s^n mtt1- setnejante^ entre ^í ^^ sbl^^ se ^li^tinguen ^^^n- la
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ÍUI'llla (It ^^l ^lhel'iLll'^ ^CllliRl, tiC1111h1ll^lt' Cll el 111aC^1O ^' COIll^^

un ojal transversu en la hembr^^. ^tt color es terroso, o gri-
s^írec^.

^u rtter^>c^ es tutt^^ al>l^ina^l^^ cttancl^^ están en a^-ttl^as
^^ abcm^ba^ío si están rchlet^^s, ^^erc^ eri t^xl^^ cas^^ parece un
escttcí<^ ^wal, 1^<^rclea^l^^ e^i t^>^1^^ stt c:ont^^i-n^^ ^x>i- ttna es^^ecie
^íe ^luilla mu^- fina, <lue ^leliniita la cara cíc^rsal cle la ventral.
l:n el tegumento, que es estriacl^^, se acusan unas clepresiu-
ries mu^^ ^,e^^ueñas, c{tie c^^ri-e^lx^zl^leri a la iil^erción ^íe l^^s

l^^a,^rura 12.-l.;in^a d^^] chinchorro (AyRus peysicer^sJ. (F^^to "Lnr^n^i'r>ko.)

iuíiscul^^s ^I^^rSOVentrales. Iatas ^lel,resic^nes c^ cíiscos tienen
ui^a clisl^^^sición racli^l, rom^, 1>ue<]e apreciarse en la figura.

I_'^r clebajc^, ^^ al^^ja<1<^ en ttna cavi^la<1 sc,mera clel teg-ti-
iuent^^, se enc^uentra el aj^arat^> hural, c^erca de su b^^r^le an-
terior. ^^er^^ sin s^^bresalir ^x^r <íclante. I,^^s ^^al^u^s, sentiu-
riales, tienen la iorma cíe <l^^s I^edueñas l^atati a l^^s lad^^s ^le
l^^s estiletes j^erf^^racl^res ^- fij<^cl^>re^.

Inme^li^tamente ^ietrás cíe clirha cavicla<í está situada la
^^laca ^enital, en la due se abre el ^^rifici^^ ,exu^l, ^- aleja-
cio, hacia el tercio posteri^r, el an^>. Las ^^ata5 nacen en la
^-ara veiltral, }- sus hiez_as basales están casi contiguas. Tu-
das ellas terminan en dos uñas ^- una pequeña prominenria
^^cihesiva cjue les faculta ^^ara ramiiiar jx^r su}^erficies li^a^.

13i^^1.u<.í_^.-L^^s chiiich^^rr^^^ s^^n ácar<^s <(e costtimbre^
^^^^recidas a las chinrhes, l^^ ^^ue uriicl^> a su as^^ert^^ les ha

f^,^



^íad^i .u n^^ml^re vul^^ar. I'^^r el ^lía se tnantienen esamdi-
^los en las g^rietas de las n^a^leras, c^ de las I^^redes, ^le pre-
^ieren^^ia en los s?tios en due aIx>^-ai1 las ^^ig-^s que s^^stienen
1^^, aselader^^^.

I.as hura^ clc la n^>rhe sun la^ ^lc actividací, abandc^nandu
^us refugi^^s I^ara chul^ar la sat^^re de las aves que estén
rel^<^^ailcí^^. I.a I^icadura tiene ]tigar casi siempre er1 la ^^e-

Fige^ras 13 y 14.-Chinchorro ;idulto (Ay,^us /^ersicus) risto por el dorso y por
i^l ^•icnlri•. (()riginal. l^^ito ^Io^Ex(^.)

rhti^^a ^^ baj^^ las alas, ^- tarda eu cl^ecttlarse al menos veinte
niinut^» ^^ n^e^lia hc^ra. ^^l r.ab^^ ^le ese tieml^^^, hinchacíos de
^angre, se ^lesl,rendei^ ^le las ave^ _^- se <lirigen de nuev^^ a
^us c^>bij^^s, a^lescansar ^- hacer la clig-estión. El cal^^r, uni-
cío al ^^l^^r <íc las gallitias, s^^ri l^s estínlttl^s que l^^s btiíal^
hacia ellas.

Yoa^^ yiiintrt^^s ciespués úe hal^erse nutri^lo ekl^ulsan ^x^r
tinas ^^lándtilas especiales g^ran j,arte cie la lirlfa del líqttid^^
^anguítieu, r^,t^^^entran<1^^ a^í su alimerrtu ^- I^erdiendo pesu
^le m<xl^^ iilarcadc^.

l,a ^lige^ti^ín es lerlta, ^- en r^^t^i<Iiciune^ n^>rmale^ se rea-
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liza en un^^s ^-einte <lías a un tnes. I;n ese e^^^acic^ ^le tie^ii-
}^u perniatiecen ininóviles eri sus cobijos, sin iliteirtar chu^>ar
más sang^re, si n^^^ se les inrita a ellc^ colocán^i^^lo^ s^^bre las
^allin^i^.

I^stus anitnales se fecunclan ^-arias veces el^ cl trata^-
ctti-s^^ éíe sti vida, y no es t-ar^^ enc^»lti-ar erl el <^^^i^íurtu ^le
la hen^bra l^^s ^acos de esj^ermat^^z^^i^les que 1<^s mach<^s l^s
intr-^cíuce^l en la cóhula.

La henibr^^ nutrida }^ i erun^ía<i^^ emj>ieza la puesta <lc
hue^-^^^, sieml^re en nuestr^^s clii^ias, en tiempc^ rel^^ti^-a-

n^entc rahu-<^s^,, des^le la ^>ritnavera al otc^ñ^^. Ca^la ^^ticst^i

r^m^iste en ur^c^s ^0 a 100 hueverill^^s esféric.^^s ^^ cl^^ra^l^^^,

^lue ^^ue^lan agrupa^í^^s en l^^s siti^^s en que se albergan. F_n
t^^tal, el nítmer^^ de hue^•^^s es cunsi^lerable, ]legan^i^, a ^^a-
ric^^ rentenares.

_^1 r<ilx^ ^l< <l^,s u ti-es set»anas, si la teml^ei-atttra c; a^le-
ruada, naren las lai-vas, de tainañ^^ ^íiminut^, _^- de a^l,ert^ ^
^liferer^te r^l ^lel a<lttlto, p^,r ser bien visible el al>arat^^ i>tl-
^•al ix^r ^lelante, c<^m^^ ^nte^^íe verse en la figttra. Sól^^ tiencn
tre^ l^are; ^le l,atas, ^- su i^^rina se aseineja a la cíe ui^a }x^ra.
Las i^atas ^^,ii i^uu^- larg^as }- robtistas, ^^ toclc^ el rucrl,^^ e^
tran^l^arente, 1>crrnitiend^^ ^^er el a^>arato di^;^estivo, ^lue tic-
ne ur^a ^erie ^le divertículc^^s hacia l^^s lad^s.

l.a; lar^^as, al ^^<>iltrai-i^^ de los aclttltos, ttna vez yuc hai^
^,n^li<l^, enr^mtrar un ^^^-e. ^e fijan a ella, en la I^echttga ^^ n^n-
rha; ^^eres baj^, la^ alas, l^er^naneriend^ así alre^le^lur clc
lina ^emana u^lier ^lías. ^tt c^^lor ratnbia ^,riuler^^ al r^^jir^^
^x^r tr^^ns^^aretrtar,e la ^ang-re siii ^lig^erir, _^^ más tarcle a
ltila tunali^lacl l^l^m^iza, dilatánd:^^se mucho su ab^l^^i»et^ ^-
a^l^^tiit-ieu^l^^ el as^^er.t^^ }^ el col^^r ^íc un j>erdig^br^, l^^^r l^,
^lue ^.n _^ii^lalucía ^e les c^^noce ccm el n^^mbre ^le «j^l^^-
mill<>,».

^"n^i ^•ez cjne se han ali^nenta<1^^ a^u l^lar.er, se alejau
cle la^ a^^e^, vc^lviend^^ a^tts robij^^s, en ^I^^n<le de^^nié^ ^le
hacer la ^lig-e,ti^ín due, c^^tn^^ en 1<^s aclttlt^^s, es mu^- lenta,
mu<lan ^íe ^^iel ^- se tt•aiisf^^rtuan eil ninfas, ^-a c^^n el c^^l^^r
^^ ir^rina ^le ac^ttéllus, I^eru ^l^uch^^ nlás l^e^^ue^ic^s. 1)^,s n^tt-

,^ ^f C^
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das de 1>iel sucesi^-as dan lugar a^^tras tantas ninfas ^-, rinal-
mente, ^^tr^^ nuevo cambio de piel ^l^ paso a los aclultos.

La iorn^a de vida de las ninfas en sus distint^^ esta-
^ius es similar a la de l^^s adultos, ^- hara pasar de una fa;e
a otra necesit^n haber rhupacl^^ .^angre }- eiectuadc^ la ^li-
^-estión ^le 1^+. misma.

La <luración del ^lesarr^^ll^^, ^l^hi<l^^ a la ]entitu^l ^te la
^ligestión, e^ mu^- larga. ^i se tiene en r.uenta que en mies-
tr<^s cli^nas, al llegar el iTl^-iern^^ _̂- <le^ren^ler la tei^lheratu-
ra hor baj^^ de los 1^° que^lan en uil ^^eríod^^ cle letar^Y^^ c^ue
se c^>n^,ce c^^m^^ «invernación», es 1>r^^bable que la e^-^^luri^5n
^iure ttn añ^,.

Los chinch^^rrc^s s<m cluizá l^^s ai^iinales que Inte^len ^^er-
inanerer inás tiempo siil nutrirse. Se han citaclo ca^^^< <Ie
rnantenerl^^s durante inás ^íe c:itla^ años en titib^^^ cerraci^_^^
v lacrací^^s, sin perder la vitalida^l, ^unque p^co a p^^cc^ st^
ctte.rpc^ se hace más ^^lan^^ y lle^^a a ser casi a^m^^ una ^^^^ja
^^e pa^^el ^;^rueso.

Esta resistencia a la inanición está relaci^mada ^^ ^n la

j^r<^pie<la<1 que tienen ^le absorber la huineda^l <lel ambientc

cuancl^^ ésta alcanza un grad<^ relativamente elevacio. ^^^^n
esta f^culta^l, ^- sien^l^ su metab<^lis^n^^ mu}^ atenua^l^^^, ^nte-

cle comprenderse stt sttpervivencia tras largos herí^u]^^s ^le

a^•uno. ^" al mism^^ tiem^x^ clebe teiierse nluv en cuenta al

albei-gar ^le ntie^-^^ ^,rallin^s er^ l^^cales aban^l^ma^l^^^ añ^^^
atrás.

A hesar <le que las gallinas s^>n sus huésl^ecíes habitua-
les y j^re^lilect^^s, si llegan a Caltar atacan al honli^re _v a
l^^s animales <í^>inéstic^^s en t^das sus fases e^-^^lutiva^, a e^-
repción <le las lai-vas, c^ue tienen ^^tie fijarse subre a^-e^.

I^años ^^ r,.^s ^;^1.LiNn^.-Las picaduras cle estc^s a^1im^^i-
les inyertan en las hericlas t^^^inas esl^eciales, antia:^a^ulan-
t.es e irritantes, a^arte ^^e la gran l^érdida de sangre dt^e su-
^ren las aves euan^lc^ el galline^rc^ está plagacl^^.

Las larvas, fijas en la^ a^ilas, bajo las alas, pr^^^lucen
tina l^arálisis aparei^te ^ie las gallinas, que que<3an t^,n la^
alas alluecada< <- t^^talmente inca^^aces de m^wer-^e ^- ^le ^ili-
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ulcntai-;e. Iate fenc^ineti<^, due C^^les, en _11 rica ^lel ^tir.
atril^u^-e a un^^ tosina cle su sali^-a, ri^ee^u^^s má^ hien ^lu^
cs I^^^r su pre^encia, ^-a qtte hetnos ^^bserva^l^^ en nu^ucr^^sa;
^^ra^i^,^ies qtie cttan^l^^ se les ^ltiitail l^^s «l^l^miill<^s» ^^ se a^^li-
^.a ;^^hre. ell^>s aceite, c^^in^^ hace^i en ^^n^laltlcía, las a^-r^
^^uel^^en al Ixx^^^ tiem^x> a su m^wili<la^í hahitttal.

^.n^ pollitus pueden lle^ar a in^^rir etl ^;i-an Iitín^cr^^, <<
^•^^n^crttencia ^le la hér^licla ^le san^-re, ^^bsei-vándose en ell^^^
la^ lieri^las l^r<xlucidas en la l^echu^;-a ^- b^j^^ las alas.

_1^leiilás <le est<^s ti-ast^^rn<^s c^t-i^-inados ^^ur su l^ica^lti-
r^^, es intei-esante an^^tai- qtie sc,n l^^s trans^i^is^^res ^le la tic-
l^re rerurrente cle las aalliria^, aundue n<^ teneinc^s nc^tir.ia^
rierta^ ^le que se haya dacl^^ en I^?sl^aña. I^n cambi^^, ^e h<t
^^<^ui^^r^,bado qtie s^^ii ^^ectc^i-es de la fiebi-e (^, ^jtie l^uc^icii
in^^rular a las aves ^^ a l^^s ariiinales e iuclus^^ al h<^mhrc.

I^^n ntiestr^^ haís e^ má^ i^re^^uente en An^lalticía ^^ eii 1^_^-
trema^iura, l^erc^ hetn^>s teni<1^^ c^^nsultas ^íe la z^^na Centru,
rerra ^le Maclri^I, ^^ se ha ritadu esta es^,e^.ie tatnl^ién cle
Cataltuia. Ia ^^r<^l^ahle clue ^u rel,articióil ^c^i murh^> má^
c^te^i:a cÍe 1^^ <<tte ^r crec.

Sarna de las pata5.

>e manifiesta en las a^^es Ix^r clei<^rnlar.i^mes }- en^^r^^sa-
mierit^^s de las ^>atas, característicos ^lc la l^resencia del Ĉ ^zr^^-
rizid^^^•^,/^te.c ^^tr^i^tayt.c, ^lue es un sarcbl^ticl<^ mu^^ sitnilar, ^x^r
^u t^,rnia ^- Ix^r su tamañ^,, al quc I^ro^luce la sarna hun^a-
1^a. l,leg^an a tener un tamaii^^ ^íc mecli^^ nlilimetr^^ en la
}lea>>l^ra ^- ttn ^jttint^^ cíe milíil^ctr<^ cil cl mach^,.

^u ^^uerlx> es redon<íead^^, am su cara in t eric^r al^lanaci^i
^- l^i ^í^^rsal c^^nveaa, llevancl^, en el e^tr-eni^^ anteri^n- cl aj^a-
rat^^ hucal, cc>mo l^^s ácar^s a^ites estuclia^l^^s. Los ^l^^s ^^arrs
clc ^^ata^, antet-i<^res estáli ^m^^liamente se^^araclos ^le 1^^^ <í^,s
Ix^^teri^^res. ^- tant<^ unas r<nn^^ otras son r^^rtas, tcrtnina-
cla: ei^ ttn filamentc^ a^n una ^iiinintrta ^^entc„z en l^^s mach^^^
^- en unas utias en la hernbra.

Iii^^r_oc,í^^.-Ccmi<^ acahani^,s de ^lecir, est^^^ ácar^^s ^i^-en
bai^ ^ las esrainas cjtte ta^^i•r.an la ^^arte anterior ^lel ^neta-

a^^
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tar,u ^^ ^le los ^leclos, ^^ sea ]a z^>na cle^^^r^^^-ista <le l^itimas.
^ti j^resencia hr^woca la f^^rmación de c^^stras ^lehaj^^ ^le ^as
t^camas, por 1^ cual las ^^atas adqtiieren ttn asj^ect^^ ^rtiesE^
^- ^lef^^^rn^e. ^i se levanta uiia ^le las esca^nas, ^^tiecle al,re-

Fi^uyn 1^.-La sarna de las patas y e] ^ticaro que l,i produce. (l^e E^:^;t.i^ai.)

riarse tin tejidu esponj^^^o y un ^^olvillo, baj^^ el ^^tial la l^iel
está iI-ritada y sang-uiilolenta, con abunclante linfa.

En las cita<las oqtte^lades, ^- siem^>rc en la z^^na ^^rú^i-
ma a la ^^iel, ^nte^len ^^bservarse tod^^s l^^s esta^l<^s evnluti-
v^^s ^lel ^^arásit^^ : larvas ^^equeñas, con tres ^^ares ^le }>atas ;
ninfas, }'a semejantes a l^^s aciultos, ^^ ^nach^^^ ^- heml^ra^
en canticlad, per^^ minca htlevus, l^ que ha hech^^ j^en^ar ^^u^
e^ ttna especie ^wovivípar^ti.

^u aliment^^ lc^ constitu^-e la serosi^]a^l que se e^ca}^a ^1^
las lesicmes pr^^^ltlcidas ^x^r est^^s ácaros, de los cuales nc^ sc
r^mo^^e mu}- bien el tiein^^o que tardan en desarrollar,e, nt^
el modo c<nno se efectúa el contagio, aunque e^ hresumi-
ble que sea poT- las toi-mas de larva ^- ninta, que ^alen a
la superficie de la piel y que }^ueden pasar directamente^
a ^^tra ave.

L,^ in^-asión a»nienza siem^^re por las patas, que Ix>c^^



a Ix^c^^ ;e ^lef^^rn^^^n, ^- cuyas e^rama^ ^e le^^anta^i r<m fari-
lidacl, ^lejand^^ esral^ar tin cc^n^;^l^»ner<ul<^ ^íe ser^^i^ía^í _^- c3e
l^r,lvill^, hlancjtierin^^.

^e ha» rita^l^^ rasus ^le invasifm ^lc la rre^ta. ^^n la c^uc
;ij^arecen inl<ls líneas l^lancjttecitias, eil ri^;^ra^;^, cttl^iertas ele
csran^as ^jti^ ^c r^icii al men^n- r<>ce, t^^rnán^l<^se la rre^ta
l^ardttsra en la z^m<i it1^-a^li^la, en r^mtr^^ste c^m el r^^lur r^^j^^
viv^^ ^lc la l,arte ^<u^a. l^.n las lesi^me^, examinaclas r^m lttl>a,
es t^íril ^^er l^^s ^ttrr^^s ]>r„^luci^l^>s Ix>r el ^rtr^ísit^^.

i^l^^r,r.;•rir^^ :^ ^.:^s :wr^,. -:^l r^»I^ieiiz^, ^le la l^ar^isit+^-
sis la^ a^•es n^^ ^ien^^tan ^les^is^^sie^^^>, que ^•a atin^rntan^l^^,
sin etnbar^u, a n^c^li^ía que a^^^inza, }x>> el ^^nirit^^ ^^rasi^ma-
^l<^ Ix^r l^>s árarus, esl^ecialnlente en las h<^ras ^lel relx,s^ ^ n^ ^r-
tttrn<^. 1'^^r ítltimu, lus m^wiinicilt^^s se hacen ^lifirile^, l^r^^-
vocan^l^^ la r^^jer^i e im^,i^lien^l^^ a las ^;^^^llina^ suhir a lu;
<lselaclerus. :^^e^^ett Lemaire ha ^^1^serva^iu la l^ ĉ r^li<la ^lc al-
^-ttnas t alan^;-es ^ ^ iurltt^<^ ^lel ^led^^ enter^,.

La^ ^l^^cs se ^^uclven al^<íticas, el ahetit<^ disnii^iti_^^e ^-, e^i
cas^>s ^;raves, el ^tnimal acaba por ^lel^an^^erarse ^ m^^rir.
La e^•^ ^lurión <le esta sarna es lenta, sien<l^^ ^x^c^^ r<mtagi^ ^-
^a, l^ ru^il r^^, ii^^l^i^le dtie se ^-igile a todas las ^alliiias cuai^-
^lu ha^^a a^^areci^l^^ algttna c^^i^i ]^^s sínt^^mas clel l^arasitism^,,
^^ <e^ ^^r^,re^la a currir a las eni^ermas.

Sa!rna despluma^nte.

La tii^ ,ícarr, n^ti^^ similar al antei-i^^r. <l^l cttal ^e ^li;ti»-
^;^tie j^ur su tamañ^> >nen^r ^- ^^ur 1>e^hieñ^^^ cletalles ^jt^c tiól^^
el esl^ecialista jnte^le aln-eciar. "I'ambié» ^tt bi^^l^^ía es ^^a-
reci^la, l^er^^ en ra>»l^i^^ la l^^calización ^le las lesi^nes l^ermi-
te distin^;-t^irlas r<m t^,<la clarid<t^l.

Eierti^-amente, el ácar^^ cle la sarna ^lespltunante, lla-
^uad^, ^x^r l^^s científic^^^ C^u^^nt.i^lnc^^f^te,c ĉ^nllrrtae, labra gale-

rías ^^ sttrc^^s eri la base cle las hlttmas, ^len^^tánd^^se ^tt I^re-
sencia jx^r un polvill^ qtte al^arece en la base ^^e a^^ttélla ĉ ,

forma^l^> j^or esra^nitas ^le ]a hiel cjtie se lecaritan, alcarl-
zand<^ t^n g^r^^s^^r cle vari^^s milíinetr^,s. :^lre^le<l.^r ^le e^t<<
"!.OIl^l el ie^,Uil7^llt(^ Ctii<l ^li'1"l1f,r^1C1(1.

^l a 2
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I^^ fácil ver con a_^-ucla de ui^a lupa, arrancan^í^^ tina plti-
ina, ^- en la z^^,na en ^lue se in1}^lanta en la piel, los pequc-
ños ^ícaros, en medi^^ ^lel pc^lvill^^ que acabam^^s <íe men-
ci^>nar.

La enierme^la^l a^tl^ienza eii la zon<^ ^lc la raha^lilla, que

se t^^rna roja. ^- se prol^ag-a má^ tarde a l^^s musl<>s, vientrc
^^ se};^ui^lanientc a la ^^abeza ^- cuell^^. l,^zs }^lumas ^,ier^len

^u i^rill^^, v^^lviérid^^se hlanqttecinas ^^ lle^;-and^^ eii ciert^>s
cas^^^ a atr^fiar^e, ^- su ha^c está rodea^la cíel Ix,l^^^^ blau-

qttcriuu.

I)^^vos ^^ r.:^, c,^r.1,iN^^s.-I^.l l^arlsit^^ ^>r^woca ttn clesa^u-
siegu ^x^r el i uerte prurit^^ que ^^^^asiona a las aves, due al^a-
recen inquietas ^- se esfuerzan en picar^e las plunias hasta
arranrársela^. ^le don^lc ^^r^^ce^3e el n^»ul^re ^le s^^ri^ia ^íc:^-
l^lttnt<tit^te.

^e^;^ún ^'e^•eu Lenlaire, los gallc^s 5cm ^^tara<1^^^ run iiiás
rreruencia que las gallinas, her^^ basta clue un^^ cle ellus esté
i^iic^ta^í<^ 1>ara ^jtte la en^tierinecíad se proi>^lg^tze rál>i<la^llentc,
seguratnente r<^ti el c^^it^^. Su c<mtag^iosida^í es mti^^ ^;^ran^ie ;
e^ <^tru de l^^s ^íetalles ^^ue raracterizan <i este tiju> <le sarrla
que ^t^ele atarar a t^xlas las aves clel g^alliiier^^ ei^ ^jtle se l^^i
manifestadu. tiu j^rol>a^;-ación se efectúa esl^eciali»ente ei^
l^^s u^eses calur^,s^^s, ^^tetután^l^^se en la élx^^ca fría.

Otros ácaros parásitos de las gallinas.

:1un^jtt^ l^^s ácar^^s cstu^lia^i^^s s^^n 1^^^ más in^^x^rtantes,
esi,te» ^>trus l,arásit^^s <le interés secttn^lari^^ qt^e n<^ harc-
m^s si»^, citar.

l^a I^[^i^dej-irir>/^te.c es un ácar<^ <liminut^, clue vi^-e sc,bre la
^^iel ^lc las ^^allinas, l^er^^ que a vcces ptie^lc l^enetrar- el^ 1^»
tegumentos, ^^casi^^nan^lu una esi^ecie cle s^lrna, c^^n f^n-n^a-
ci^n de c^^stras _^- escan^a^, que erizan las l^luina^.

1?I C^itnditn, cle ctterl^u ovoide^^ y deshr^wisto cle cerda^,
habita en las vía^ resi^irat^^rias ^le las g^allinas ^- en algunas
víscera^. Eti };-eneral I^asa ina^lvertido, j^er^^ seg^ítrl ciert^,^
attt^^i-es pue<le l^r^^w^^car asfi^ia _^- un esta^l^^ cac^u^rtiro ^ie
las a^-es.

I^^inalmeilte, el I^rlrirrnsinf^t^^.c ^la ]u,^-ar a la turmaci^ín
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^le qtlistes calc^íl-e^^s ^le Ileqtteli^^ tall^añu, ^hle se cl-een clebi-

^i^l^ a una rearción de defensa clel r^rganisln^^, va ^Iue siem-

I^re están luuert^ls en su interir^r.

[)os habitantes cle las hltunas, cle ctlerlx, Iliu^^ alarg^a^l^_^,

son el De^•»i.r^^^li fn ^- el Sir^iyi^^o f iln, ru^^^l l^arasitisln<^ sc acu-

sa h^rqtte eI racluis ^le las I^lumas I,ier^lc su tran,I^arencia

}- aciquiel-e col^ll- I^ar^lusco, debid^^ a la actllntllarión ^le stls

excrement^ls. N^1 harecen m^llest,lr Ili I^erju^licar a la^ ;a-

^^111<1S.

La lucha contra los parásito^.

La lucha r^mtra los ^arásit<^s crnlillren^le lne<]i^las pl-u-
filárticas l^^ara e^-itar la infestación cle l^^s l^^rales, ^- medi-
das ^.urativ^ls, ^Iue tienden a eliminal^l^^s ^lc° ést^^s una vez
^Iuc e^tán ill^^a^íi^l^^^.

^^11^:1)lll:^^ }'I:I^:A^I:^1^"I^l^^:^ti

^^,n ulu^^ <le tener en cuenta. Ha^- murhas ^,casi^^nes en
clue es táril cvitar la entracla cle los Ila.rá^it^^s ^^, en rambio,
es stlnlalneute ^li t ícil e^terminarl^^ls ttna ^^ez ^^ue ^e hall es-
tablecid^l. l^;st^l es riel-t^l esperialnl^^nte etl ^l ra^u ^le lus chill-
ch^ll-rcls ^- ^le 1^^^ 1>i^^jcls 1-ojos.

.1l^artc ^le las medidas hig^iénicas, ^luc s^^ll ^lel r^m^>ri-
mient<^ ^le t<xl^^s, el acondicionanl^errt^^ <le l^^s l^^r^iles tiene
Inucha imlxlrtan^^ia. I)eben tener las l^are^le^ lisas ^ enjal-
begaclas, sill g-l-ietas ni orificios qtle j^tle^ían sel-^-ir ^Ic albel--
g^ue a los ácarcls ^ a las chinrhes. Las ma^leras clue ^e em-
I^leen cleben estar bien etlraclas, l^ara e^^itar c^tle ^e a^^l-ietell
^ pr^^Ix^l-cicmen 1-efugio a aquéll^ls. Ial^eciallnente ha^- ^jtle
clesechar la costumbre, mu^- e^tencli^la en el mecli^^ rural an-
^lahlz, cle utilizar como pérti^a^ <le los asela^ler^^s trcmc^^s
^1 raln^s ^le árb^lles sin clescortezar, ^-a ^Iue al ahuecarse Ia
c^^rteza Ilue^ien enr^lntl-ar c^^bijcl millal-e^ ^le rhillrh^^l-r^^s ^-
^^i^^j^^s r^^j^l,.

Ml;U1llr^S CliI^^"1'LVAti

f]en^lo^ ^le cíistinguil- entre las generales ^hle sil-veil pal-a
^•asi t^^^l^^s 1<ls 11a1-^sitos, ^- que ^ieben eml>leal-se I>el-iódica-
mente, ^- las e^lleciales para combatir determina^las esl^ecies.

a^3



^ I)E51^^I:CT_^CIQ:^; TOT.1L DE LOti (;:Al.].1^EROti,

Se eiectúa con cualquier modelo de pulverizador ag^rí-
cola. Ha^- due hacer una aplicación general en techos, pare-
des, aselaclerus, etc. En caso de que los techos sean altos,
I^ueden emj^learse para ellos alarg^_ideras.

Debe hacei-se una impregnaci^^n cuidadosa, hr^^curandc^
esl^ecialmente ^ue el líquido penetre bien en las grietas, ori-
ficios, etc., ^x^r cobijarse en ellos, com^^ ya hemos dich^^, los
l^ará^it^». I,a cantidacl de líquido que debe enlhlearse p^^r
metru cua^lraclo varía entre ^0 v 100 centít^ietros c:úbicos del
raldo (seg^ún sean las superficies u1en^^s ^> más ahsorbentes ).
E't^r ello se suele calcular la cantidad ^le n^ateria activa que
ha de eml^learse por metro cuadrad^>. Sin embargo, hor ser
más corrieute, anotaremos las diluciones calculando un g^as-
tt^ Ine^lit, ,íc unos 50 centíinetros p^^r n^etro cuadrado, ^- que
j^ueden variarse de actterdo con la cantidad de líqtiiclo g^a^-
tado pur tuiidad de suherficie.

L^ts insectici<ias n^lás c^rrientetnente emj^leado^ ^^m :

llI Yl^ al ^ por 100 de materia acti^ a.
HCH al 0'^ por 100 de isómero ^amma I,11.
I.indano al 0'^ por 100.
I_indano con H-24 al 0'^ por 100 de Lindano acti^-ado.
Vlalathión al 1 por 100.

Para ^aber Ia dilución que conviene emplear de l^^s pru-
duct^s cotnet-ciales, en los cuales el fabt-icante ^la la rique-
za en princij^io activo, puede utilizarse la siguiente fórmula,
para calcular los grainos (o centímeti-os cúbicos ) Itara obte-
ner un litrt^ <Ie caldo :

Uosis X 1.000

hiyueza de] producto.

Un ejemplo bastará:

- = Gramos por litro

Ce qttiere emPlear un concentt-ado de 6 hot- 100 de Lin-

(I) ^lgtuios autores indican el peligro de ;a alteración de sabor de los hue-
vos cuando se emplea el HCH. Por ello hay que tener precauciones al emplearlo,
aunque en nuestro país se utilizan concentrados emulsionables de HCH con creo-
linas, sin que se hayan notado efectos desagradables en cuanto al sabor de los
hue^^os. Rn todo caso podría emplearse Lindano.
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dano ^- ^^bterler la dosis del 0'S h^^r 100 arriba indica^la.
Ten^jre^i^^^s :

0'S X 1.000 500
- - 83'3 c. c.

6 6

I^m^learíamos, I^or tant<^, 83'3 centímetros rúbic^^s ^iel
^^^ncentrado, aña<iien^l^ agtia hasta r^^mpletar el litr-^. ^i ^e
trata de un pulverizador de ln litms, j^odriamos <^btener <li-
rectamente la rantidad nece^aria para la ^3^^si^ multi^^licán-
clola por 10.000 ^- dividiéncl^ila poi- la riqtteza clel prcxlurt^ ^.
v lc^ mism^ si se trata de un }^ulverizad^^r de 1S litr^^s, ha-
bría que multi^,licar I>rn- 15.000 ^- hartirl^^ p^r la riqueza.

F_ya caso de haber ^r-raa invasión de c-óiincho^rro.c, habría
que duplicai- la dosis, per^^ en ese cas^^ es mejor stistittlir
el llllT j^or l^,s ^,tros insecticidas.

I_sta ^lesinsectación hay que rel,etirla periódicaniente,
c^^rn^^ antes heru^^s ^licho. Ha^- que tei^er en cuenta la clis-
tinta persistencia cle l^,s divers^^s insectici^las, ^- }x,r ello ha-
brá que repetirla má^ trec^uentenlente si se utiliza el Lin-
elanu ^^ el Malathión ^lue cuau^lo se eml^lca el 1)I)1'. La ^li-
terencia se atenúa, sin en^bargo, ^^a que el I)1)'I', cuan^lo
está recubiert<^ ^le I^ulv^^, ^leja cle ser activo, Iniest^^ ^^ue
a^^túa s^^larl^ente Ix^r r^^ntact^^, ^nientras el Linclan^^ ^- el 1Via-
lathión son volátiles y- tienen acción Ix^i- vaj^oi-es, eva^^^rán-
^l^^se más lentamente cuand^^ han si^l<^ abs^n-bid<,s hor la l^a-
re^l, <^timentand^^ con ello la <ltti-ación ^íe efectos.

La ^lesinsectaciór^ ^eneral es l^recisa e^^ el caso ^le que
sc duierar^ r^mll^atir 1r^^ rhinrh^n-r^^s, l^^s l^i^^j<^s r^^j^^s _^ la^
rhinches.

• i':^x:^ t.t^rii_^u r^cr.t?si^^:^n1r^^Tr. co:^•rH_^ r.o; ^^roTil.r.o^.

1'uede utilirarse la in^l^re^;-nación ^ie l^^s aselader^^, r^^n
sultato ^le nicotina (40 hor 100 de r-iqtteza en nia^tina l^ttra),
al^licad^^ cc^n brocha al an^^cherer, ^^ntes ^le acostarse las ga-
]linas; los ^^al>^^res ^Ie^I^rencíid<^s <lurante la nc^rhe matan a
l^>s piojos, sin I^erju^licar a las a^^es. .^^ falta cle nic^^tina
l^tie^íe em1>learsc el l.in^lan^^ ^lel n'S ^11 1^u^r 1^^.

A -I y
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"l'anlhiéil puecie hacerse el tratamient^^ ^íe las aves ine-

<iiante el fluortlr^^ ^^^^licc^ ^^ el flti^^silicat^^ sódico en polv^^,
c^^^;-ienc^c^ a la^ aves _^^ t rotando una l^ulg-arada de pi-oductc^

s^^bre ca^la una. I?n lunar de estos dos insecticidas puede
cml^learse el M^alathi^^n al 4 poI- 100, mucho menos peli-
^;r^^s^^ l^or tIO ser t^^^ic<^. h.sta aplicación exige el manejo ^lc

las aves, ^x^r lo cual n^^ se etllplea niiicho en la actualida^l,

^^a c^ue ha^- otr^^s niét^xí^^, coln^^ el imj^regnar los asela<le-
1"^)5, 111L1C^10 I111^ COlll(i(1Oti.

(^tr^^ pr<^re^li^l^ient^^ due se ha titilizacl^> es el empleo cíel
insecticida eil 1^^^ rev^^lca<íeros. El I^I^1' al 5 por 100, el
1,indan<^ al 1 Ix,r 1QO, el Malathión al 4 l^or 100, se han
eu^j^leac^^^ c^^n tal fin. 1VI^^xlernaTnente, el Sevin al 5 por 100
se ha tttiliza<í^^ Ix^r estc tnét^^do en 1^ ^ta^l^^s Unid^^s, con re-
sttltad^» niag^Ilífic^^s; tiene la ventaja cle nc^ ser absoi-bid^^
^x^r ]a hiel, sieu^l^^ su t^^licidad mu^- inferior a la de los
ii^,ertici<ias c^n-riente^ _^-, además, es l^ersistente incluso ^
teTllperattiras alta,.

^ J.iTCHA CONTR:1 LA tiARNA DE LAS P.^'1':1^.

Se ha reccmlenda^i^^ fr^^tar las ^^ata^ <íe las ^lves ataca-
das con petróleo. ^^ b^ñarlas en una mezcla ^le <l^^s 1>artes
^ie aceite cíe linaza ti- una ^^arte de l^etróleu. I;I ^ICI^, se-
^úll (^rittits, e^ el producto más eficaz, a base de bañar las
^^atas con una <íilttrión <le tTn concentra^í^^ eTUttlsi^^mable ^le
n'1 luir 100 de ri^^ueza en materia activa. L^n s^^l^^ bañ^^ j^uc-
^je bastar, aunclue a^-ece^ hace falta rej^etir la al>licaci^ín
^ l^s c^ttince día^.

^ ^I'I:ATAMIENTO T^I? LA ti1RNA nF_SPLLiM^1NTP:.

Se recotniencla bañar las aves eT^l iina Tnezcla cle 1'^
^x>r 100 de a-r_ufre ^- 0'75 por 100 de jab^^n en agua. E1
FICH a 0'03 h^^r 10^ ^le i^ómero ^;-an^ma en bañr^s 1>^^^Irá
^l.Tr l^i^en^^s re^itltací^^^s.

DI^:POSiTO LEGAL. M. 3.io9- t95^•
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